
Ayer53/2004(1): 179-205 ISSN: 1137-2227

La consagraciónde la memoria:
una miradapanorámica

a la historiografía contemporánea1
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Resumen:El artículopretenderesponderaalgunodelos interrogantesabiertos
enla historiografíainternacionalanteunaactualidadsaturadadememoria
y las implicacionespolítico-socialesderivadasdel «uso público de la
historia». Desdeestaperspectiva,se rastreanlos conceptosutilizados
para explicar el tratamientopropiamentehistórico de los problemas,
subrayarlas polémicasesencialesy derivarlashacia el espaciopúblico
en el que se celebranlas ceremoniasde la consagraciónmemorial. El
artículo continúa con una rápida visión panorámicadel desarrollode
la historiografíacontemporáneaen las últimas décadasdel siglo xx, dis­
tinguiendo tres grandesespacios/momentosde convergenciay enfren­
tamientode la memoriacon la prácticahistoriográfica.Y termina con
una afirmación acercade la posición del historiador, de su condición
históricay susimplicacionesconel mundovertiginosodel presentedonde
la memoriay el olvido aparecencomo dos puntos de referenciairre­
nunciablesparael conocimientode la historiacontemporánea.
Palabrasclave: historiografía,espaciopúblico, uso público de la historia,
memoria,políticasdela memoria,historiade la memoria.

Abstract.·Thearticlepretendsto give an answerto someof theopenquestions
in the internationalhistoriography:a presenttime overloadedwith mem-

1 Este trabajo ha sido realizado en el marco del proyecto de investigación
BHA2üül-2497: «Los usospúblicos de la historia en Aragón y en Españadurante
el siglo XIX: historiografía,políticay memoriacolectiva»,dirigido por CarlosForcadell
Álvarez y financiado por el Ministerio de Ciencia y Tecnología.Sin las noticias y
ayudaque me han proporcionadoMiquel Marín Gelabert,Virginia Maza,JoséLuis
Ledesmay MaríaJoséSolanasmehubierasido imposibleescribirlo.
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ory and the social and polítical implications derived from the «public
use of history». The conceptsused to explain the historie treatment
proper are investigatedfrom that perspective;the essentialpolemics
are underlinedand directedtowardsthe public spacein which the cer­
emoniesof the memorial consecrationare celebrated.The article con­
tinueswith a fast panoramicvision of the developmentof contemporary
historiographyin the last decadesof the XXth century following three
important moments/ spacesof confrontationof the memorywith the
historiographicpractice.It endsdealingwith thepositionof thehistorian,
his historieal condition and his implication in the rapid world of the
presentwherememoryand oblívion appearas two unrenounceableref­
erencepointsfor the knowledgeof thecontemporaryhistory.

Key words: historiography,public sphere,public useof history, memory,
memorypolicies,historyof memory.

Durante dieciocho semanaslos diarios de una mujer anomma
han permanecidoen la lista de libros más vendidosdel semanario
alemán Spiegel2• Podríamosdecir que se trata de uno más entre
los numerososbest-sellersque periódicamenteinundan el mercado,
un éxito editorial muy bien puestoen la escenade los medios, si
al afirmar estono corriéramosel riesgode diluir en lo genéricoalgo
que nos es referido en términos precisoscomo un testimonio de
los bombardeosy el hambre,las brutalidadesy las violacionesa las
que fueron sometidaslas berlinesaspor partedel Ejército Rojo. Pre­
sentadacomounaobraenigmática,unavivenciadel pasado,revestida
con el aura de lo auténticoy la verdad, no ha tardadomucho la
críticaenutilizar laspáginasdeunperiódicoparahacerunaexposición
pública acercade su nulo valor como documentohistórico de la
memoriae impugnarla experienciamoral implícita en la narración.
Paraemitir estejuicio tannegativoel historiadorhasabidotransformar
el procesosobreel pasadorememoradoen un procesode la historia
del relato, situándolo en el abrumadorcontexto de la asimilación
del pasadonazipor la concienciapúblicaalemana3.

2 Anonyma: Eine Frau in Berlin. Tagebuchanfzeichnungenvom 20. April bis 22.
Juni 1945, Mit einem Nachwortvon Kurt W. Marek, Francfortdel Main, Eichborn
Verlag, 2003.

3 Véasela reseñadel historiadorde la arquitecturaBISKY, ].: «WennJungen
Weltgeschichtespielen,habenMiidchen stummeRollen», SüddeutscheZeitung, 220
(24 de septiembrede2003),p. 16.
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Desdeluego, la reedición encajaperfectamenteen el clima de
opinión creadopor algunosreconocidosintelectualesde izquierdas
alemanesparaquienes,unavez asumidala culpa,reivindicanel dere­
cho al luto por las víctimas y a la descripciónde sus sufrimientos.
Pero lo que quiero poner en primer plano con este ejemplo es el
enormeinterroganteabiertopor la reutilizaciónde unamemoriades­
plazadade su pasado.Las cuestionesque surgenante la sustitución
del tiempohistóricoy suasimilaciónpor un presentecontemporáneo,
saturadode memoria4. Y las implicacionespolítico-socialesque se
derivandel usopúblicodeunosrecuerdosquetransciendenlos límites
de las identidadeshistóricasnacionales,al igualar en su calidad de
víctimas a todos los supervivientessurgidosde los vientos de des­
truccióndel siglo xx 5.

Mi artículo pretenderespondera algunade estaspreguntasape­
lando a una abundantebibliografía como punto de partiday punto
de apoyo. Y aunqueresulta imposible conocer todo lo publicado
sobreestostemas,meheservidodela erudiciónparatratarderecons­
truir las posicionestomadaspor la historiografíainternacionalante
la invasión de la memoriay su desbordamientode lo público a lo
científico. Poresohe queridoempezarrastreandolos conceptospara
explicarel tratamientopropiamentehistóricodelos problemas,subra­
yar las polémicasesencialesy derivarlashacia el espaciopúblico en
el que se celebranlas ceremoniasde la consagraciónmemorial. De
igual modo, he intentado ordenarlos grandesespacios/momentos
creadospor la prácticahistoriográficade la memoriapara concluir
con un breve corolario dondeafirmo mi posicióncomo historiador.
y todo ello, no sólodesdeel deseodeofrecerunamiradapanorámica
a la historiografíasurgidaenla «erade los testimonios»,sino también
de presentarinstrumentospara la reflexión y orientaciónrespecto

4 RégineRobinplanteala cuestióndela actualidaddela memoriacomoproducto
de la saturacióndel pasadomáscercanoprovocada,entreotrascosas,por la inversión
de las relacionesentre lo real y lo imaginario, la igualación de los demonioscon­
temporáneos(nazismo-comunismo)o la valoraciónigualitaria de los acontecimientos
(Franco-republicanos)(ROBIN, R: La mémoiresaturée, París,Éditions Stock, 2003,
pp. 19-20).

5 TzvetanTodorov advirtió sobrelas aspiracionesde los individuos y más aún
de los distintosgruposque seconsiderandesfavorecidospor el pasadoparaalcanzar
el «estatutode víctima», lo cual les «abreen el presenteuna línea de crédito ina­
gotable»(TODOROV,T.: Losabusosdela memoria,Barcelona,Paidós,2000,pp. 53-55).
Una amplia reflexión sobrela «eradel testimonio»en ROBIN R: op. cit., pp. 244-277.
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a las abundantes,muchasvecesconfusasy casi siempreretóricas,
informacionesqueposeemos.

Ceremoniasde la confusión: los historiadores ante la memoria
y los usospúblicos de la historia

En 1962 el filósofo social alemánJürgen Habermaspublicó un
libro seminaldestinadoa servirde inspiracióna la historiografíainter­
nacional6. El éxito de la obra, que habíacomenzadoa circular en
forma de versiones sucintasa mediadosde los setentay sólo en
traduccionescompletasenla siguientedécada,sedebióengranparte
al conceptode «6ffentliehkeit»utilizado por los especialistasde la
nueva historia social como «espaciopúblico» o «esferapública».
Se trataba de una noción proteica admitida por proporcionarun
valioso fundamentoheurísticopara los numerososlibros y ensayos
que mezclabanla historia social, política y cultural, en sus análisis
de los diversosaspectosdel procesode construcciónde la cultura
pública (desdelos festivalesa los movimientosde protesta,pasando
por las disputassobre el estilo arquitectónicode los edificios y el
arteedilicio) 7.

Enmediodeestaapoteosisdela «publiesphere»}dondenofaltaron
las críticas escépticasy la puestaen cuestiónde este modelo de
discursoracional,el último granrepresentantedela EscueladeFránc­
fort saltó a la palestrade la actualidadhistoriográficaal participar
en la «querella de los historiadores»alemanes8. Y lo hizo desde

6 HABERMAS, ].: Strukturwandelder Offentlichkeit. Untersuchungenzu einer Kate­
gonéder bürgerlichenGesellscha/t,Francfortdel Main, SuhrkampVerlag, 1962(versión
española:Historia y crítica de la opinión pública: la transformaciónestructural de la
vida pública, Barcelona,GustavoGili, 1981).

7 Las vicisitudes del conceptoen EstadosUnidos y el mundo anglosajónen
KAMMEN, M.: «Clio and Her Colleaguesin the United StatesDuring the Twentieth
Century.A Storyof SerialMarriages,Divorces,andDalliancesamongtheDisciplines»,
ponencialeída en el marco del congresointernacionaldedicadoa La historia y las
ciencias humanasy sociales: estrategiasinterdisciplinaresen el siglo xx, celebradoen
la Universidadde Navarra los días 11, 12 Y 13 de abril de 2002, pp. 16-18 (del
original distribuidopor el autor).

8 Véase VlLANOVA, F.: «La larga sombra de la culpabilidad alemana:ecos y
derivacionesde la Historikerstreit»,Ayer, 40 (2000),pp. 137-167,YBERNECKER,W. L.:
«El uso público de la historia en Alemania: los debatesde fin del siglo XX», en
CARRERAS, ]. ]., y FORCADELL, C. (eds.): Usos públicos de la historia, Ponenciasdel
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la definición de «uso público de la historia» (en adelante,«uph»),
es decir, desdela comprensiónde ser más una toma de posición
moral y un debateético-político que una disputa científica sobre
el pasadoalemándesplegadaenel ámbitoestrictode la historiografía.
Al distinguir claramentelos dos planos del discurso (el político y
el científico), Habermasargumentabala oposición existenteentre
ambos y la desconfianzaque debíangenerara los especialistasla
utilización instrumentaly las manipulacionesderivadasdel «uph»9.

En su versiónestrictade «usagespalitiquesdu passé»}de suplantación
de la crítica enlos debatespolíticosabiertosa propósitode la historia
más reciente, la cuestiónde la opinión pública y los historiadores
estabaservida10. Mucho más cuandola continuaciónde la disputa
venía a coincidir con los acontecimientosde 1989, el colapsodel
comunismoy el final del sistemabipolar, el renacimientode los
Eundamentalismosreligiososy nacionalistas,las guerrasen los terri­
torios de la ex Yugoslaviay la primeradel Golfo. Un paisajepolítico
que se vería completadoen sus aspectossocioeconómicos,intelec­
tualese ideológicosconla representacióndel capitalismocomomodo
de producción«natural»de la sociedadcontemporáneay el resurgir
de la idea segúnla cual las estructurasdel mercadoy la democracia

VI Congresode la Asociaciónde Historia Contemporánea(Universidadde Zaragoza,
2002), Madrid, Marcial Pons-PrensasUniversitariasde Zaragoza,2003, pp. 69-87.

9 Habermasrespondió a Nolte y otros historiadores«neorrevisionistas»con
su artículo «Eine Art Schadenabwicklung»,publicado en Die leit el 11 de julio
de 1986 (recogidoen el libro que con el mismo título publicó la editorial Suhrkamp
en 1987, pp. 115-158).Más adelante,ante la concesióndel premio «Democracia»
aDanielJonahGoldhageny lasreaccionescríticasprovocadaspor sulibro Losverdugos
voluntariosde Hitler. Los alemanescorrientesy el Holocausto (Madrid, Taurus, 1997;
1.a ed. en inglés en 1996),volvería a insistir sobreel temaen su conferencia«Sobre
el usopúblico de la historia»(La constelaciónposnacional.Ensayospolíticos, Barcelona,
Paidós,2000, pp. 43-55). Los textos de estapolémica se puedenencontraren La
controversia Goldhagen. Los alemanescorrientesy el Holocausto, Valencia, Edicions
Alfons el �M�a�g�n�~�m�i�m�, 1997, y ha sido analizadapor MORENO LUZÓN, ].: «El debate
Goldhagen:los historiadores,el holocaustoy la identidadnacionalalemana»,Historia
y Política, 1 (abril de 1999),pp. 135-159.

10 Véanselas colaboracionesdel libro colectivode l-IARTOG, F., y REVEL,]. (dirs.):
Lesusagespolitiquesdu passé,París,Éditionsde l'ÉcoledesHautesÉtudesenSciences
Sociales,2001;el estudiohistóricode CARRERAS,].].,y FORCADELL, c.: «Introducción.
Historia y política: los usos», en Usos públicos de la historia, op. cit., pp. 11-45,
Y PASAMAR, G.: «Los historiadoresy el "uso público de la historia": viejo problema
y desafíoreciente»,Ayer, 49 (2003),pp. 221-248.
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estabannaturalmenteunidas,olvidandoquela democraciahabíasido
unaconquistahistórica11.

De manerainmediata,todo ello resultó determinantepara que
la historiografíacientífica, inmersadesdeprincipios de los ochenta
en una especiede «patologíasobre el sentido de la historia», se
vieraarrolladaporimpacientesreescriturasdelpasadorealizadastanto
a la luz de los conflictospolíticosdel presentecomodesdeel supuesto
«fin de las ideologías»que presumíala suspensiónde la razón his­
tórica12. No envano,afirma EnzoTraverso,la decapitacióndelJano,
el monstruototalitario (con una cara fascistay la otra comunista),
y la instalaciónde Auschwitz en el corazónmismo de la memoria
europeatrajeron, por un lado, la tesis (con susdiferentesversiones,
desdela más vulgar representadapor Fukuyamaa la más refinada
y nobledeHabermasconsudefensadel «patriotismoconstitucional»)
de que Occidentehabía dejado de ser el origen del totalitarismo
para transformarseen su víctima y el liberalismo en su redentor13,

y, por otro, la inquietantey peligrosarepresión(en el sentidopsi­
coanalítico)de las raícesoccidentalesdel nacionalsocialismo,desarro­
lladas a partir de las interpretacioneshistoriográficas(Nolte, Furet
o Goldhagen)que «compartenprecisamentela tendenciaa expulsar
los crímeneshitlerianos de la trayectoriadel mundo occidental»14.

11 ROBIN, R: op. cit., p. 46.
12 La afirmación de que «la prétenduefin des idéologiesn'est rien d'autre qu'une

suspensionde la raison historique, qui ouvrela vOléal'irrationalisme, au néo-liberalisme,
au nationalisme,au fondamentalismereligieux» la realiza LEVI, G.: «Le passélointain.
Sur l'usagepolitique de l'histoire», en HARTOG, F., y REVEL, ]. (dirs.): op. cit., p. 37.

13 TRAVERSO, E.: «La memoriade Auschwitzy del comunismo.El "uso público"
de la historia», Memoria. Revistamensualde política y cultura, 166 (diciembre de
2002), p. 1, en web:www.memoria.com.mx/166/traverso.htm).Este artículo resume
las ideasexpuestasenLa Historia desgarrada:ensayosobreAuschwitzy los intelectuales,
Barcelona,Herder, 2001; El totalitarisme: historia d'un debat, Valencia, Universitat
de Valencia, 2002, y en la introduccióna La violencia nazi. Una genealogíaeuropea,
México, FCE, 2002, pp. 15-24. Para la consideraciónde Auschwitz como una de
las «invencionesdel recuerdo»utilizada por diferentesgruposen la elaboraciónde
su propia memoria colectiva, véaseREICHEL, P.: «Auschwitz», en FRAN(:OIS, E., y
SCHULZE, H. (eds.): DeutscheErinnerungsorte, Múnich, Verlag C. H. Beck, 2003
(La ed.,2001), 1, pp. 600-621.

14 TRAVERSO, E.: «La memoriade Auschwitz y del comunismo...», op. cit.; La
violencia �n�a�z�l�~ op. cit., pp. 15 Y 20-24, Y «De l'anticommunisme,l'histoire du XXe

siecle relue par Nolte, Furet et Courtois», en L'Hommeet la Société. Revueinter­
nationale de rechercheset de synthesesen sciencessociales, 140-141 (abril-septiembre
de 2001), pp. 169-194. Una semblanzahistoriográficade Franc;;oisFuret, que liga
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Pero ni las ideologíasestabanmuertas,ni los discursoshistóricos
agotados.

Precisamenteen estemarco de confrontaciónde las «memorias
nacionales»e intensificaciónde los interrogantesgeneradospor el
«uph», las llamadasa la responsabilidady la función social del his­
toriador15 favorecieronqueun grupode profesionalesabrieranuevos
camposde investigacióny recuperaratemáticasanteriormentedes­
cuidadas,muchosde cuyos contenidoshabíansido anticipadospor
la «querellade los historiadores»alemanes,desarrolladosa raíz del
asuntoGoldhageny ampliadosen las constantesrecidivasde la mis­
ma16. En tiemposde mundializacióncultural y «occidentalización»
de la historiografía17, si la controversiasobreel lugar del nacional­
socialismoy el holocaustoen la memoria histórica alemanahabía
tenido una amplia repercusiónen Israel, EstadosUnidos y Europa,
las argumentacionesde Habermascomenzarona servir de basepara
fundamentary conceptualizarestudiossobreel «uph»enpaísescomo
Franciao Italia 18.

la obra del historiadora los grandesdebatescontemporáneos,la realizaOZOUF, M.:
Les historiens, en SALES, V. (coord.), París,Armand Colin, 2003, pp. 284-300. La
discusión metodológicade la comparaciónhistórica y los diferentesregistros del
debateen la décadade los noventa los apuntaRousso,H.: «La légitimité d'une
comparaisonempirique»,enRousso,H. (ed.):StalinismeetNazisme.Histoireetmémoi­
re comparées,Bruselas,Complexe-IHTP, 1999, pp. 11-36, Y LEVY, D.: «Memoria
storica e identita collettiva in Israele e nella Repubblicafederale tedesca»,Passato
epresente,XVII, 47 (1999),pp. 31-42,especialmentepp. 32-34.

15 Olivier Dumoulinreflexionasobrela naturalezadela tareadelos historiadores
y el papel social que la sociedadcontemporáneaatribuye a su actividad en Le role
socialdel'historien. Dela chaireauprétoire, París,Albin Michel, 2003.

16 Comounarecidivaescandalosade la Historzkerstreit,su trivializaciónposterior
y una manifestaciónde la «demagógicapolítica de la historia» tendentea «rena­
cionalizar»Alemania, recordaremosla concesiónel 4 de junio de 2000 del Premio
«Konrad Adenauer»de la Deutschlandstiftunga Ernst Nolte. De esta manera,el
ala derechadel CDU que controlabadicha fundación, con el apoyo del director
del Institut für ZeitgeschichtedeMúnich, no dudabaenpremiaral historiadorberlinés,
consideradoel perdedorde la disputay cadavez másencerradoen su nacionalismo
radical y su antiliberalismo[véaseWEHLER, H.-U.: HistorischesDenkenam Endedes
20. Jahrhunderts0945-2000),Gbttingen,WallsteinVerlag, 2001,p. 83J.

17 Una visión panorámicasobrela «occidentalización»de la historiografíamun­
dial puedeverse en los diferentesartículos del libro de RÜSSEN,J. (ed.): Western
Historical Thinking.An InterculturalDebate,NuevaYork, BerghahnBooks,2001.

18 Ademásde lo señaladopor F. Vilanova (op. cit., pp. 150-151),la recepción
italiana del debatepuedeverse en RICUPERATI, G.: «Universalismoe uso pubblico
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En estesentido,no pareceextrañoquefuerael malogradoNicola
Gallerano,uno de los directoresde la revistaPassatoe Presente,quien
con másahíncose interesarapor desarrollarla definición del filósofo
alemán19. El profesorde la Universidadde Siena no se conformó
sólo con aplicar el concepto,sino que, desdeel reconocimientode
su utilidad como noción central para la historiografíay los valores
éticos de Habermasal introducirlo en la discusión con Nolte, lo
pasópor el tamizde la crítica20. Despuésde examinarloconatención,
establecióun conjuntode preguntasque le llevarona señalarel exce­
sivo pesode la especificidadalemanaen la argumentación,a cues­
tionar los criteriosofrecidosparaindividualizarla relaciónqueenlaza
losdosplanosdeldiscursoy considerarcomodemasiadoreduccionista
la identificaciónexclusivadel «uph»conel «usopolítico del pasado».
En el cuerpo de su trabajo propusouna definición más abierta y
complejade un conceptoproblemáticoy contradictorio.Rechazando,
deentrada,la simpledemonizaciónde su práctica,sugirió lasenormes
posibilidadesdeun términoencuyaexplicación,ademásde los domi­
nios de la cultura política y los medios de comunicación,incluía
lasartesy la literatura,la enseñanza,los museoshistóricos,los espacios
urbanosy, por supuesto,la historiografía.

De una u otra manera,al descubrirdistintos ámbitos de con­
taminacióny conflicto sobreel pasadoen el siglo xx y escribir que
«e ci sono infine usi del passatoche coinvolgonodirettamentememoria)
identitaindividuali ecollectiveehannoa miogiudiziotut(altro significato

della storia», Rivista Storica Italiana, CXI, III (1999), pp. 680-705, Y el impulso
que ha significado en la historiografía francesaen DELACROIX, Ch.; DossE, F., y
GARUA, P.: Les courantshistoriquesen France, 19t'-2oesiec/es, París,Armand Colin,
2002,pp. 270-27I.

19 Nicola Gallerano (1940-1996),que fue presidentedel Istituto romano per
la storia d'Italia dal fascismoalla Resistenza}miembro directivo del Istituto nazionale
per la storia del movimientodi liberazione y del comité de dirección de las revistas
Movimento operaio e socialista, Passatoe presentey Il viaggi di Erodoto, se alineó
junto a otros historiadoresantifascistascomo TRANSFAGLlA, N.: Un passatoscomodo.
Fascismoepost/ascismo}Turín, Einaudi, 1995.

20 Despuésdel avancepresentadoen «Histoire et usagepublic de l'histoire»,
Diogene, 168 (1994), pp. 87-106,su reflexión sobrela aplicacióndel conceptohaber­
masianoa la historiografía la expuso en la «Introduzione»y el capítulo «Storia
e uso pubblico della storia»,del libro colectivo editadopor él mismo: L'uso pubblico
della storia, Milán, Franco Artgeli, 1995, pp. 7-32. Trabajos que serían recogidos
en su libro póstumo:La venia della storia. scrz'tti suIluso pubblico del passato,Roma,
Edizioni Manifestolibri, 1999.
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e potenzialita liberatorie»21, sentabalas basespara concluir con una
llamadaa los historiadoresacercade la urgentenecesidadde utilizar
el «uph» para que, de maneracrítica, fueran capacesde poner en
cuestión la opacidady la eternidaddel pasadopara rescatarlode
la tiranía del presente.Primero porque, desdeTucídideshasta el
historicismodecimonónico,la escriturade la historia habíaasumido
como patrimonio propio la idea del tiempo lineal y el desarrollo
continuo característico, por lo demás, del pensamiento judeo­
cristiano. Al no significar otra cosaque es el pasadoquien nos ha
hecho como somos (el nosotros del aquí y ahora), continuidad y
desarrollose encontrabanen la raíz de la importanciaasignadapor
el poderpolíticoala gestióndela memoriahistóricacomoinstrumento
privilegiadoparael controldel presente22. Yensegundolugarporque,
frente a la función política del historiadory su participaciónen el
procesode deformacióndel pasado,Gallerano tratabafundamen­
talmentede recordarque las pretensionesde cientificidad de la his­
toria (la reivindicación de la libertad y la independenciacrítica en
la investigación) eran perfectamenterastreablesen las páginasde
lasgrandesobrasde la historiografía.

Más allá de las brechasepistemológicasabiertasen las murallas
del conocimientohistórico, Habermasy Galleranose incorporaron
a la larga lista de filósofos, científicossocialese historiadoresempe­
ñados en recordarnosque en la historia de la historia no hay un
desarrolloevolutivo de las argumentaciones,sino que es más bien

21 GALLERANO, N.: «Storiae USO•..», op. cit., p. 19.
22 Ibid., p. 22. Resultainevitablerecordarlascríticasal tiempolineal, la causalidad

histórica y la idea de progresoplanteadaspor el filósofo de la «rememoración»,
BENJMlIN, W.: Tesissobrela filosofía de la historia (discursosinterrumpidos),1, Madrid,
Taurus, 1973, pp. 177-191.Una descripciónde las mismasen MosÉs, S.: El Angel
de la Historia. Rosenzweig,Benjamin,Scholem,Valencia,Frónesis-Cátedra-Universitat
de Valencia, 1997, pp. 135-147; un intento de comprenderla coherenciay tras­
cendenciade uno de los textos más significativos del pensamientocrítico marxista
en L6\W, M.: Walter Benjamin: Avertissementd'incendie. Une lecture des theses«Sur
le conceptd'histoire», París, PUF, 2001, Y un lectura introductoria a su filosofía
de la historia en MATE, R: «Walter Benjamín, un pensadorpolítico», en Por los
camposde exterminio, Barcelona,Anthropos, 2003, pp. 123-160. Desdeotra pers­
pectiva, la idea de que «progresoe historismo, aparentementecontradictorios,nos
ofrecenun rostro de Jano,el rostro del siglo XIX», en KOSELLECK, R: Futuro pasado.
Para una semánticade los tiemposhistóricos, Barcelona,Paidós,1993, p. 89, Y «Con­
tinuidad y cambio en toda la historia del tiempo presente.Observacioneshistó­
rico-conceptuales»,en Los estratosdel tiempo: estudiossobre la historia, Barcelona,
Paidós,2001,pp. 115-133.
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el fruto de una tensióncontinua,de una sucesiónde debatesacerca
de problemasrecurrentes,acercade conceptosesencialmenteencon­
flicto. De hecho,cuandolos dos autorespublicaronsus trabajosel
interés por la «memoria»,especialmentepor las experienciastrau­
máticasproducidaspor las guerras,se había infiltrado en el pen­
samientohistóricocontemporáneo.

Para entonces,mientras la noción de «devoir de mémoire» se
incorporabaconfuerzaal discursointelectual,políticoy delos medios
de comunicación23, enel campodela historiografíaseestabacreando
un amplio frente de batalla en el que se dirimía la sustituciónde
la propia historia24. Y es que, escribíael filósofo Paul Ricceur: «En
determinadascircunstancias,en particular cuandoel historiadores
confrontadoconlo horrible, figura límite dela historiade lasvíctimas,
la relación de deudase transformaen deberde no olvidar»25. Cita
que, dejandode lado sus irreprochablesvaloresde ética social, nos
trasladaal corazóndel discursomemorial, pues,ya lo había dicho
Halbwachs,«sauverde Foubli» y reconstruir«les souvenirsdes évé­
nementset des expériences»comunes,concretasy perennesde los
grupos,sesituabanenel primerplanode los interesesde la «memoria
colectiva»26. De ahí a transformarla tareadel historiadoren la de

23 La explicaciónde lasexpresiones«deberdememoria»y «trabajodememoria»
en la obra de RrCCEUR, P.: La memoria, la historia, el olvido, Madrid, Trotta, 2003,
pp. 118-124,Y en su contestaciónincluida en el «Debate»del libro de BARRET-Du­
CROQ, F. (dir.): ¿Por qué recordar? Foro internacional Memoria e Historia (Unesco,
25 de marzode 1998-La Sorbonne,26 de marzo de 1998), Barcelona,Granica,2002,
pp. 64-65. Un estudio crítico sobre el conceptoy su posible utilidad en el trabajo
históricoenKATTAN, E.: Penserle devoirdemémoire,París,PUF, 2002.

24 Así planteael problemaSPIEGEL,G. M.: «Memoriae historia: tiempolitúrgico
y tiempohistórico»,en CABRERA, M. A, y MAcMAHON, M.: La situaciónde la Historia.
Ensayosde historiografía, La Laguna, Servicio de Publicacionesde la Universidad
deLa Laguna,2002,pp. 55-69.Resultamuy esclarecedorel artículodeKOSELLECK, R:
«Las esclusasdel recuerdoy los estratosde la experiencia.El influjo de las dos
guerrasmundialessobre la concienciasocial», en Los estratosdel tiempo..., op. cit.,
pp. 135-154.

25 RrCCEUR, P.: Sí mismocomo otro, Madrid, Siglo XXI, 1996, p. 167. Su preo­
cupaciónpor «unepolitique de la justemémoire»en La historia, la memoria..., op. cit.,
p. 23. R Robin niegala posibilidadde la «justamemoria»paraconsiderar,al margen
de las «categoríaspatológicas»de «devoir de mémoire»y «travail de mémoire», los
otros caminos que debe seguir el historiador para rastrearlos trayectos,transfor­
macionesy deformacionesde la memoria(ROBIN, R: op. cit., pp. 34-37).

26 En la medidaen que para Maurice Halbwachsla sociologíade la memoria
fue tambiénuna batallacientífica al mismo tiempo que política, véaseel «Postface»
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un nostálgico«desenterradordemuertos»,un minucioso«elaborador
deinventariosde testigos»o un exhaustivo«rescatadorderecuerdos»
al serviciode las modasdominantesen el senode la opinión pública,
sólo hay un paso27. Y precisamenteporque sólo hay medio paso,
paraquelasnocionesdeolvido y recuerdo(consucortejodeasociados
como puedenserla negación,la nostalgia,la melancolíao el duelo),
que, por sí mismas, pertenecenal campo de las emocionesy los
sentimientosy alcanzansu plenodesarrollosocialen el espaciomoral
y cívico, penetrenpor ósmosisla fina membranadel conocimiento
histórico, confundiéndosecon las verdaderascategoríashistoriográ­
ficas y confundiendoa los historiadoresque las utilizan28. Quedan
relegados,pues,a los cajonesmásocultosde la erudiciónel modelo
de la historia magistra vitae, las remotasdesconfianzasde los his­
toriadoresantela memoria(desdeel propioTucídides)y los preceptos
de aquellosautoresque, como Fustelde Coulanges,recomendaban
olvidarsede la historia celebraday transmitida;los nuevostiempos
habíaninstaladola «memoria»en el mismo corazónde la historia
como una «categoríametahistórica,teológicaperfecta»,un sistema
de convencionesque permite reivindicar la centralidaddel presente
enlas reconstruccionesdel pasado29.

escrito por NAMER, G.: La mémoire collective, París, Albin Michel, 1997 (La ed.
en 1950), pp. 237-295, en el que hace referenciaal debatesostenido,en 1925,
por el sociólogo con Marc Bloch, para quien las ideas del primero suponíanuna
condenade la historiaennombrede la sociología(pp. 282-287).

27 En su pionerainvestigaciónsobreel pensamientohistórico judío, que serviría
de oberturaa los debatessobre la historia y la memoria,Yosef Hayim Yerushalmi
denunció cómo el delirio de exhaustividadde la memoria se revela contraria al
mismoproyectodehacerhistoria [YERUSHALMI, Y. H.: Zakhor. Histoirejuiveetmémoire
juive, París, La Découverte, 1984, pp. 118-119 (La ed. en inglés en 1982); cito
por RrCCEUR, P.: La memoria...) op. cit.) p. 524; analiza la obra en pp. 520-525J.

28 La ideade la confusiónconceptualla lanzóCARRERAS,].].:«¿Porquédecimos
memoriacuandoqueremosdecir historia?»,Conferenciadeclausuradel N Congreso
de Historia Local de Aragón (celebradoen Barbastro,3-5 de julio de 2003). Una
idea que, por lo demás,planeaen los debatesinternacionalesy sirve como hipótesis
de partida a muchos trabajos. Baste, como ejemplo, el capítulo de Rousso,H.:
«Mémoire et histoire: la confusion»,en La Hantise du passé) París, Textuel, 1998)
pp. 11-47, y ROSSI-DoRIA, A.: «Una storia di memoriedivise e di impossibili lutti»,
Passato e presente,XVIII, 49 (2000), pp. 133-140, donde señala que: «JI recente
dibattito italiano su identita nazionalee memoriaapparedensodi confusioni»(p. 133).

29 HARTOG, F.: Régimesd'historicité. Presentismeet experiencesdu temps, París,
Seuil, 2003, p. 17 (la referencia a Tucídides y Fustel de Coulangesen pp. 134
y 148, respectivamente).Como recuerdaR. Mate, la recomendaciónde Fustelsería
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Sea como fuere, lo cierto es que a nadie puedensorprender
las profesionesde fe científicasy las públicasdevocionesque suscitó
(suscita)la «memoria»,untérminocuyapérdidadesignificadopreciso
se encontraba«en proporción directa al aumentocrecientede su
poder retórico»30. Tampoco resulta sorprendenteel que, una vez
destapadala cajade los recuerdos,las «guerrasde la memoria»(con
sus silencios, olvidos y secretos,pero también con la visibilidad y
la aceptaciónen el espaciopúblico de los testimoniosde las víctimas
portadorasde«verdad») 31 marcaranel desarrollodeunahistoriografía
cuya función parecíaestarabocada,más que nunca,a practicaruna
«lecture judiciaire de l'histoire» que obligaba a los historiadoresa
abandonarsu puestode observadoresdel pasadopara convertirse
en uno de los actoresprincipalesdel debatepúblico32. Sobretodo,
cuandose escribíaque los «recientesprocesospor crímenescontra
la humanidad,así como las revelacionessobreel pasadode algunos
hombresde Estado,incitan a pronunciarcadavez másllamamientos

recogida por W. Benjamin, quien en su tesis VIII, a propósito del materialismo
histórico, consideraba«cometidosuyo pasarlea la historia el cepillo a contrapelo»,
es decir, evitar la frustración de una historia transmitida por las tradicionesy la
cultura de los vencedoresde ayer, pulida por la curiosidadpresentepor el pasado
de los triunfadores(MATE, R: Por los campos..., op. cit., pp. 133-134).Otrascuestiones
suscitala célebrefrase de Nietzscherecogidaen sus Consideracionesintempestivas:
«Es posible vivir casi sin recuerdosy vivir feliz, como demuestrael animal. Pero
es imposible vivir sin olvidar». Para ciertos autoresla cita aconsejael olvido para
desprendersedelo ilusorio y dela mistificación,mientrasqueparaotros(historiadores
conservadores)suponeel olvidar panelesenterosde un pasadoincómodo para el
presentey acabarconel sentidode la responsabilidadhistórica.

30 Así se expresabaJohn R Gillis, oponiendoesta pérdida a la innumerable
variedadde significadosque estabaadquiriendoel término nuevo de «identidad»
[G1LLlS J. R: «Memory and Identity: The History of a Relationship»,introducción
al libro colectivocoordinadopor él mismo: Commemorations.The Politics o/National
Identity, Princeton(NewJersey),PrincetonUniversityPress,1994,p. 3J.

31 Juntoalo señaladoenla nota5, el «deberdetestimoniar»delossupervivientes,
así como el reconocimientode los límites de la representaciónde su memoria, en
TRAVERSO, E.: La Historia desgarrada..., op. cit., pp. 188 y 192, y MATE, R: Memoria
de Auschwitz.Actualidadmoral y política, Madrid, Trotta, 2003, pp. 167-240.Sobre
el silencio y la imposibilidad de comunicar,POLLAK, M.: L'Expérienceconcentration­
naire. Essaisur le maintiende l'identitésociale,París,Métailié, 1990.

32 El término y las ideas sobre la ética del historiador las desarrolla,en su
conversacióncon Philippe Petit, Rousso,H.: La Hantise..., op. cit., pp. 86-93, y
en «¿Juzgarel pasado?Justiciae historia en Francia»,Pasajes.Revistadepensamiento
contemporáneo,11 (primavera de 2003), pp. 77-91. La imbricación de la justicia
y las actuacionesde los historiadoresenDUMOULlN, O.: op. cit., pp. 27-146.

190 Ayer53/2004(1): 179-205



Ignacio Peiró Martín La consagraciónde la memoria

a la "vigilancia" y al "deberde guardarmemoria"; se nos dice que
ésta "tiene derechosimprescriptibles"y que debemosconstituirnos
en "militantes de la memoria"»33. También,cuandodebíanenfren­
tarse a ciertos usos y prácticasde la memoria marcadamentepoli­
tizados, derivadosde los recuerdoscríticos de la SegundaGuerra
Mundial y la guerrafría 34 o de los procesosde transicióndemocrática
quehan tenido lugar en la historia del mundoactual35• Y, en última
instancia, ante la reaparicióndel presenteperpetuoen el que «el
pasadopareceestarreemplazandoal futuro como lugar privilegiado
de referenciaenel debatepolítico»36.

Sobre este punto, quizás sea interesanterecordar las palabras
del filósofo Manuel Cruz acercade que «constituyeun gruesoerror,
tanto teórico como práctico,manejaruna imagenrígida del pasado,
como si fuera un territorio por descubrir(o una propiedadpor guar­
dar). Cuando en realidad se ha convertido en el escenarioen el
que ha empezadoa librarse una nueva batalla»: la batalla por la
políticacomotal y lo políticocomoespaciodeconflictoy pluralismo37.

Traducidaa claveshistoriográficas,podemospresumirquede ningún
modo se trata de un combateen el que se dirime la primacíacon­
ceptualo metodológicaentre la memoriay la historia. Antes bien,
dentrode la complejidadqueconllevala explicacióndel lugar central
alcanzadopor la memoriaen el espaciopúblico contemporáneo,se

33 TODOROV, T.: op. cit., p. 50.
34 Las conexionesdirectas entre la memoria de la SegundaGuerra Mundial

y la guerrafría y su utilización en las políticaspolicialesy domésticasde los gobiernos
europeos,en MÜLLER, ].-W. (ed.): Memory and Power in Post-War Europe: Studies
in thePresence01the Past, NuevaYork, CambridgeUniversityPress,2002.

35 VéaseBARAHONA DE BRITO, A.; AGUILAR FERNÁNDEZ, P., y GONZÁLEZ ENRÍ
QUEZ, C. (eds.): Las políticas hacia el pasado. Juicios, depuraciones,perdón y olvido
en las nuevasdemocracias,Madrid, Istmo, 2002.

36 BIRULÉS, F.: «La crítica de lo quehay: entrememoriay olvido», en CRUZ, M.
(comp.): Hacia dóndeva elpasado.El porvenirdela memoriaenelmundocontemporáneo,
Barcelona,Paidós,2002,pp. 141y 148.AndreasHuyssenescribeque:«dala sensación
de que en la actualidadel pasadoes evocadopara proveer aquello que no logró
brindar el futuro en los imaginariosprevios del siglo xx» (HUYSSEN, A.: En busca
delluturoperdido. Cultura y memoriaen tiemposdeglobalización,México, FCE, 2002,
p. 7). La instrumentalizaciónde la nostalgiadel pasadoenROBIN, R: op. cit., pp. 48-51
y 415-420; BAscHET, ].: «L'histoire face au présentperpétuel.Quelquesremarques
sur la relation passé!futur»,en HARTOG, F., y REVEL, ]. (dirs.): op. cit., pp. 55-74
(la nociónde presenteperpetuoenp. 65), y HARTOG, F.: op. cit., p. 18.

37 CRUZ, M.: «El pasadoenla épocadesureproductibilidadtécnica»,enCRUZ, M.
(comp.):Hacia dóndeva elpasado..., op. cit., pp. 17-19y 29.
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puedeapuntarcon Franc;oisHartogque, como resultadode la crisis
del «régimende historicidad»del siglo xx, la memoriaha superado
a la historia por sublimaciónal convertirseen un instrumentopri­
vilegiado parala interrogaciónpermanentey unívocadel presente38.

y debemossospechar,desdeluego, que lo que está en juego es
la posibilidadde unahistoriaabiertaa la multiplicidad de los futuros
posiblesy la imprevisibilidaddel presente39. Una historia sin renun­
cias,dirigida a suscitarla atenciónde la opinión públicay rescatarde
la tutela de la clase política tanto las «representaciones»selectivas
de la memoriadel liberalismo,como los proyectosmás conservado­
resde lasdemocraciasamnésicas,«no antifascistas»40.

La consagraciónpública de la memoria: políticas del recuerdo
y representacionesdel pasado

Desdela esferaética de la profesión, la cuestiónde la opinión
pública y los historiadoresse ponía de nuevo sobre el tapete de
la actualidadde una historiografía que, difícilmente, podía consi­
derarsea sí misma como inocente.Menos aún cuandoel sueñode
la objetividad imaginadopor los maestrosde la profesionalización
se desvanecíabajo el peso de las incertidumbresque rasgabanlos
velos de la comunidadcientífica y, en mayor medida,por los dese­
quilibrios crecientesestablecidosentrela búsquedade la verdadhis­
tórica y la conversióndel pasadoen un problemapolítico de primer
orden. Esto se debía no tanto a las burdasmanipulacionesde la

3R F. Hartog escribe que «un régimen d'historicité n'a d'ailleurs jamais été une
entité métaphysique,descenduedu ciel et de portée universelle. Il n'est que l'expression
d'un ordre dominantdu temps( ..), la modalitéde consciencede soi d'une communauté
humaine»(HARTOG, F.: op. cit., p. 118).

39 VéaseLowy, M.: op. cit., pp. 125-137,Y el capítulo que dedica a la crisis
del futuro POMIAN, K: Sur l'histoire, París, Gallimard, 1999, pp. 233-262. Pedro
Ruiz Torresha dedicadoa esteautory su obra un importantecomentarioen <<Ima­
ginación, memoria e historia», Pasajes.Revistade pensamiento,12 (otoño de 2003),
pp. 109-116.

40 Como recuerdaE. Traversa,«una democracia"no antifascista"-como la
defendidaporFran<.;oisFuretenLepasséd'uneillusion y loshistoriadoresconservadores
de Italia y Alemania-seríauna democraciaamnésica,frágil, un lujo que no pueden
permitirse Europa, que conoció a Hitler, Mussolini y Franco, y América Latina,
que conoció a Pinochety Videla» (TRAVERSO, E.: «La memoriade Auschwitz y del
comunismo...»,op. cit., p. 3).
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historia como instrumentode la batalla política diaria, ni tampoco
a la polarizacióny fragmentaciónideológicade la Repúblicade las
Letras históricas,como al hechode que, desdeel espaciopolítico,
la «demandasocial» de la «expertisesur le passé»estabaalcanzando
proporcionesdesconocidashasta entonces41,

En efecto,la creaciónde un mercadooficiosode la historiapara­
lelo al mercadouniversitario42 ha establecidouna zona fronteriza
caracterizada,de una parte, por la explosión sin precedentesde la
denominada«invención del historiador experto» y la autocompla­
ciente promociónpública de los «historiadorescortesanos»de todo
tipo que aceptanla gestiónde las distintaspolíticas de la memoria
en calidad de especialistasdel pasado43, Y de otra, por el enfren­
tamiento,muchasvecesideológico,conloshistoriadoresprofesionales
que en nombre de la «ciencia»y la «objetividad»,denuncianeste
«uph», rechazandolos objetivospolíticos perseguidospara imponer
una determinada«cultura del recuerdo»44, Desde luego, la proli­
feracióndeperitosmemorialistashaimpulsadoel desarrollodeciertos
aspectosdel oficio, inseparablesde la denominada«estéticade la
distracción»,como puedenser la creaciónde espaciosculturalesy
el mostrarversionesde la historiadestinadasal puroentretenimiento.
Pero,sobretodo,ha servidoparaconvertirla nociónde «patrimonio»
en la clave que sustentael escenariosobre el que se despliegael

41 VéanseNOrRIEL, G.: Qu'est-ceque l'histoire contemporaine?,París,Hachette,
1998, pp. 183 Y206-210,YO. DUMOULlN: op. cit., pp. 27-146.

42 UnadescripcióndeestenuevomercadoenFranciay suslazosconinstituciones
oficiales como el Institut d'Histoire du Temps Présent(IHTP), en N01RlEL, G.:
Qu'est-ce que l'histoire..., op. cit., pp. 207-208. P. Novick señalaque «mucho de
lo queentrabaenla denominaciónde "historiaoficial" eradehecho"historiaprivada",
trabajohistóricoal serviciode dependenciasgubernamentales, empresasu otrasorga­
nizacionescon idearios muy particularistas,incompatiblescon los principios uni­
versalistasde la objetividaddesinteresada»[NOVICK, P.: Esenoblesueño.La objetividad
y la historia profesional norteamericana,México, Instituto Mora, 1997 (1.a ed. en
inglés en 1988), pp. 612-613;en general,a la historia no académicaestadounidense
dedicalas pp. 611-622].

43 O. DUMOULlN titula «Invention de l'histoiren expert» el primer el capítulo
de su libro (op. cit., pp. 27-62), dondeindica los desplazamientosy las confusiones
queseproducencon los auténticos«especialistas»(pp. 33 y ss).

44 El conceptohasidodefinidoporASSMANN, J.:DaskulturelleGedachtnis.Schri/t,
ErinnerungundpolitischeIdentitat infrühenHochkulturen,Múnich, VerlagC. H. Beck,
1997 (l.a ed., 1992), pp. 16-29, y Religion und kulturelles Gedachtnis.Zehn Studien,
Múnich, VerlagC. H. Beck,2000,pp. 38-43.
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espectáculode la «memoria»y la «conmemoración»45. Una repre­
sentaciónque, impulsadapor las efusionesconservadorasy restau­
racionistasde las políticasurbanas,el augerenovadopor los «lieux
de mémoire»o la musealizacióndel pasado,encuentraen el turismo
un potenteinstrumentopara el dominio del presentey transforma
al turista,eseviajeroconsumidorde«pasadosextraños»,ensupúblico
estelar46.

Sin embargo,no todo es tan ingenuo como aparenta.En unos
momentosderegresiónideológicay amordazamientodel pensamiento
crítico, resultainnegablequelasmejoresrepresentacionesdeestarea­
lidad seencuentranenel fortalecimientode la «identidad»,un térmi­
no relativamentenuevoconvertidoenun concepto«cross-cultural»47,

cuyasconexionesle hanllevadoa ocuparun espaciodominantetanto
en los discursosde la «memoriaoficial» como en los modernospro­
cesosde sacralizaciónde ciertas memoriasconvertidasen fetiches
y auténticasreligionesciviles48. Un verdaderoparadigmaqueseadap­
ta igualmentea la historia y la memoria: de ahí la enormeutilidad
que demuestraen el terrenodel control de las políticasdel recuerdo,
de la continuidad de los símbolos y la gestión de los repertorios

45 VéaseHARTOG, F.: op. cit., p. 132. En páginasposteriores,ademásde rastrear
la historia de la nociónde patrimonio,entiendesu florecimientocomo«unemaniere
de vivre lescésures,de les reconnaftreetde les réduire» (p. 205).

46 Segúnla conocidaexpresiónde LOWENTHAL, D.: El pasadoes un país extraño
Madrid, Akal, 1998 (l.a ed. en inglés en 1985). Las ideas de este autor sirven a
Antonio GómezRamosparareflexionarsobredos tipos de consumidoresde pasado
actuales:el turistay el nacionalista(GÓMEZ RAMos, A.: «¿Porqué importó el pasado?
(el espejodeformantede nuestrosiguales)>>,enCRUZ, M. (coord.):op. cit., pp. 77-79).
Diferentescasosdel «tourismede la mémoire»en ROBIN, R: op. cit., pp. 342-344.

47 Así lo define HANDLER, R: «ls "Identity" a Useful Cross-CulturalConcept?»,
en GILLIS, J. R (ed.): Commemorations..., op. cit., pp. 27-40. J. R Gillis señalaba
la novedaddel término al estudiarel desarrollode la «memoriapública»en relación
con la historia de la nación-Estado(GILLIS, J. R: op. cit., pp. 3-26), Y F. Hartog
ha subrayadocómomemoria,patrimonioy conmemoraciónconfluyenen el concepto
de identidad(HARTOG, F.: op. cit., p. 132).

48 Despuésdel libro de Rousso,H.: Vichy, un passéqui ne passepas (París,
Gallimard, 1996) (en colaboracióncon el periodistaÉric Conan), en que tomaba
distanciascontra el «memorialismo»de una parte de la historiografía francesay
criticabala sacralizaciónde la memoriadeVichy, el norteamericanoP. Novick denun­
ció en su polémicoL'Holocaustedansla vie américaine(París,Gallimard,2001; La ed.
en inglés en 1999) la sacralizacióndel holocaustoen EstadosUnidos, que se ha
convertidoenunareligión civil cuyoprofetaincontestableesElie Wiesel,unamemoria
fetichizadaquetiendeadespojarprogresivamenteal judeocidiodesucarácterhistórico
paraconferirleunadimensiónmítica.
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de imágenesestereotipadassobrelos que se fabrica el conceptode
tradición y la memoriacultural de las sociedades49. Sin olvidar, por
supuesto,su importanciaen la elaboraciónde ese«espejode alte­
ridad»quesonlos «otros»,incluidaslasconstruccionesmássimplistas
y depravadasacercadelos«enemigostradicionales»50. Distintasmani­
festacionesde un mismo fenómeno en el que el funcionamiento
de la historia-memoriaconfluye con la identidad política a la que
sIrve.

Por otro lado, tampoco puede negarseque la dificultad para
establecercriterios historiográficosfiables, justificadospor la misión
pedagógicaencomendadaalos expertosy los valoresdela divulgación
(entiéndasevulgarización)alegadospor los aficionadosen general51,

ha generadoun contexto favorable para la cómodainstalaciónde
un «relativismoqueconvalidacualquierrelatocomorelatoposible»52.

Con una fortuna editorial que casi nunca suele ir acompañadade
la fortuna historiográfica,el fenómenose prolonga al otorgar carta
blanca a todo tipo de revisionismosque, empeñadosen trivializar
cuandono en negarla realidaddel pasado,ven saludadossus«des­
cubrimientos»por los mediosde comunicacióncon cortesía,como

49 Sobre el control conscientedel conceptode tradición y algunaspolémicas
generadassobreel mismo (desdeFreud a Derrida, Yerushalmi,RichardJ. Berstein
o Gadamer),véanseASSMANN, J.: ReligionundkulturellesGedachtnis,op. cit., pp. 39-41,
Y J. J. CARRERAS en su crítica al conceptode Gadamer(vid. infra, nota 73). Por
suparte,mientrasD. Lowenthalrastrealasconexionesdela identidadconla tradición
y la historia [LOWENTHAL, D.: «Identity, Heritage, and History», en GILLIS, J. R
(ed.): op. cit., pp. 41-60], D. Levy señalael particular interés, desdeel punto de
vista conceptual,del temade la continuidady la discontinuidad,en tanto en cuanto
la memoria se convierteen un requisito de la identidad (LEVY, D.: op. cit., p. 32).

50 Cincoensayosacercadeestetipo de construccionesenel capítulo«Erbfeind»,
en FRANc,:OIS, E., y SCIIULZE, H. (eds.): op. cit., pp. 391-468. De cualquier modo,
un apunte acercade que «las culturas no sólo generanalteridad al construir una
identidad,sino quetambiénproducentécnicasde traducción»,enAssMANN,J.:Moisés
el Egipcio, Madrid, Oberon,2003,pp. 14-15.

51 Los peligros del «pédagogisme»los señalanROBIN, R: op. cit., pp. 337-341;
DELACROIX, Ch., en sucolaboraciónconDossE,F., y GAReIA, P.: op. cit., pp. 267-262,
y, tomandocomo punto central el genocidio judío, KATIAN, E.: op. cit., pp. 67-88.

52 Aunqueextraídadesucontexto,valgala cita deJ. J.Carrerasy sucontinuación
cuando escribe: «confundiendo,como dijo en cierta ocasión el sociólogo francés
PierreBourdieu,la realidadde la representacióncon la representaciónde la realidad»
(CARRERAS, J. J.: «Certidumbrey certidumbres.Un siglo de historia», en CRUZ
ROMEO, M., Y SAZ, I. (eds.):El siglo xx. Historiografía e historia, Valencia,Universitat
deValencia,2002,p. 81).
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adquisiciónde una verdadcontrapuestaa los «engañoshabituales»
de los otroshistoriadores53.

Enmarcadoen el procesode «reconfiguraciónde las relaciones
entrela memoriacolectivay la identidadnacional»,la principalcarac­
terísticaquedistingueal revisionismohistórico,apartedesucapacidad
para reinterpretarnuevaso viejas temáticas,es su habilidad para
formular cuestionesmetodológicasy presentarlasbajo la forma de
problemasde interéspúblico54. Desdeel campoprivilegiadodel pre­
sente,el revisionismosesirve de los resquiciosde la «memoriacolec­
tiva» (la «memoriaviviente de lo vivido, como decíaHalbwachs»,
que «no es ni cronológicani distante»y «yuxtaponela agudezadel
detalle en la cotidianeidady el vacío de la memoriasobreel acon­
tecimientopreciso»)55 paraentrarencompetenciacon las propuestas
másprofesionalesy situarseenel centrodel usopolítico dela historia.
y esto porque, como escribeGiovanni Levi, «por uso político de
la historia entendemosel uso de los hechosrealmenteacontecidos
medianteunamanipulaciónarbitrariapero,a pesardeello, persuasiva
paraun público mássensiblea los eslóganesque a la reflexión sobre
la complejidad del pasado.Los instrumentosmás usadosson los
que podemosdefinir como falsa analogíay el que exagerauna tesis
parahaceraceptableuna tesis impropia peromenosextrema»56. De
esta manera,al transformarlos parámetrosdel discursohistórico y
legitimar una determinadaimagen del pasadoalumbradaa la luz
de términos políticos del presente,el problemase acentúacuando
los «juicios de valor» revisionistastraspasanlos confinesacadémicos
y adquierenresonanciaenampliossectoresdel público,determinando

53 Parala críticamilitantedel revisionismocitaré,entreotrosmuchos,los clásicos
trabajosde VIDAL-NAQuET, P.: Les Assasinsde la mémoire.«Un Eichmannde papier»
et autresessaissur le révisionisme,París,La Découverte,1991,y LIPSTADT, D.: Denying
the Holocaust: The Growing Assaulton Truth and Memory, Nueva York, The Free
Press,1993,en los que denuncianlos delirios ideológicos«negacionistas»,su lectura
perversade los textosy cómo,desdelos setenta,sehanintroducidoendepartamentos
de historia de Gran Bretañay, sobre todo, de EstadosUnidos. R Robin define
el fenómenoy presentauna amplia panorámicade ejemplosnacionales(RoBIN, R:
op. cit., pp. 169-215y 219-270).

54 LEVY, D.: op. cit., p. 33.
55 ROBIN, R: «Literaturay biografía»,Historia y FuenteOral, 1 (1989),pp. 69-85

(los entrecomilladosenp. 71).
56 LEVI, G.: «Los historiadores,el psicoanálisisy la verdad»,en CARRERAS,J. J.,

YFORCADELL, C. (eds.):op. cit., p. 103.
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su comprensiónde los fenómenoshistóricosy confundiendosu opi­
nión sobrelos mismos.

En último término, una de las consecuenciasmás evidentesde
este cambio de coyunturaintelectual, donde segúnla lógica de la
confusión aplicadalas interferenciasentre la historia y la memoria
son continuas,ha sido la consagraciónuniversalde la memoria, su
globalizaciónideológicay circulación en el espaciopúblico a través
de la prensa,la literatura,las imágenesy lasrepresentacionesartísticas
y cinematográficas.Y como un eco reveladorde los equilibrios con­
temporáneosentre la mundializaciónde la cultura historiográficay
el particularismoen el modo de elaborarla historia de cadanación,
sehanmultiplicadolas«querellasdeloshistoriadores»y suspolémicas
sobre«el debery el cómotransmitirla historia».

Mantener el pasadoen el pasado: la memoria
y la práctica historiográfica

De todas maneras,la afirmación del conocimientohistórico en
la esferapúblicadurantelas últimasdécadasdel siglo xx habíatraído
consigoel aprendizajede la «propiaexperienciade los tiemposque
corren»de unoshistoriadoresprofesionalescuyasmiradasinteriores
comenzarona aproximarsemediantela incorporaciónde temáticas
y conceptosde paradigmasconcurrentes.En el temaquenosocupa,
unarápidavisión panorámicadel desarrollodela historiografíaduran­
te esteperiodopermite apreciartres grandesespacios/momentosde
convergenciay enfrentamientode la memoria con la práctica his­
toriográfica.Por supuesto,estodeberemosentenderloen su sentido
descriptivo, pues, del mismo modo que en la historia y las demás
ciencias sociales los giros paradigmáticos,ademásde continuos y
constantes,no son irreversibles;nuncahay que creer que sus dife­
rentes fases estánseparadasunas de otras, sino que se interpolan
medianteun procesopermanentede interrelación,subordinacióny
dominio conceptual.A partir de aquí podemoshablarde un primer
momento desarrolladodesdeprincipios de los años setentaen la
medida en que la cuestión de la memoria, unida hasta entonces
a los nombresde afamadospsiquiatras,escritores,filósofos, histo­
riadoresdel arte o sociólogoscomenzóa atraer la atenciónde los
historiadorespreocupadospor promoverla «historia desdeabajo».
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En estesentido,muchosde los nuevoscamposde investigaciónsur­
gidos de la historia social (fecundadostambiéncon conceptospro­
cedentesde la antropología,la etnografíao la teoría literaria), se
involucraron con el tema de la «memoria individual y colectiva»
desdeel horizontede la historiaoral y la consideraciónde la memoria
comofuentede la historia.

En el marco de estanuevacorrespondenciaentre la «memoria
social»(generacionaly comunicativa)y la historia,sepublicaronlibros
innovadoressobrelas historiasdevida y las autobiografíasde quienes
nunca tuvieron voz en el pasado,acercade las memoriasétnicas
como instrumentopara la construcciónde identidadeso dedicados
al estudiode la cultura de las clasespopularesy su vida cotidiana.
Pronto,sobreel cimientodel valor otorgadoa los testimoniosorales
y/o testigosocularesde los acontecimientosy la reivindicación en
el análisishistóricode un nuevoconcepto desubjetividad57, las posi­
bilidadesde estegranespaciosevieron ampliadaspor la emergencia
de una corriente caracterizada,primero, por elevar la memoria a
objetode la investigaciónhistórica,y, ensegundolugar,por el desafío
que suponíapara el presentede las sociedadesla recuperaciónde
la memoriamás dramáticay el conocimientode las experienciasde
los vencidospor la historiamásreciente.

En efecto, con el trasfondode los agitadosclimas de opinión
creadospor la tardíacelebraciónde procesosjudicialespor crímenes
contra la humanidaden Francia,Alemania, Israel o Italia, y la con­
solidación institucional de la «historia del tiempo presente»como
disciplina58, se han precipitadosobreel mercadoun alud de publi­
cacionesdedicadasa historiar la memoria de la «era de las catás­
trofes». Se trata de un número cada vez mayor de obras escritas
con el objetivo público de removerla concienciade los ciudadanos
ante la concepciónde la historia cerrada,sin utopías, ancladaen

57 Sobrela reivindicaciónde la «subjetividad»,véaseSIMPSON, D.: «La crítica
literaria yel retornoa la "historia"», en PENEDO,A., y PONTÓN, G. (comps.):Nuevo
Historicismo, Madrid, Arco-Libros, 1998, pp. 299-300; también en el artículo de
FRANK, R: «La mémoireet l'histoire»,en VOLDMAN, D. (dir.): La bouchede la Vérité?
La recherchehistorique et les sourcesorales, de Cahiers de l'IHTP, 21 (noviembre
de 1992), pp. 65-72, Y el ensayode PASSERINI, L.: Storia e soggettivita.Le jonti oralt;
la memoria,Florencia,La NouvaItalia, 1988.

58 Véase Rousso, H.: La Hantise..., op. cit., pp. 49-84. Un apunte sobre la
revisiónacercade la relaciónentrela historiay la memoriaintroducidapor la historia
del tiempopresenteen DossE,F.: L'histoire, París,ArmandColin, 2000,pp. 113-114.
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el ordenque suponela relacióncon un pasadocontroladoy saturado
de memoria.Una historia pensadadesdela libertad y la crítica que
pretenderestituir la complejidaddel pasadoy defenderlocomo un
valor en sí mismo. Y un horizonte emancipador,en suma, hacia
el que irremediablementese ve empujadoel Ángel de la Historia59,

mientras su mirada sigue capturadapor los horrores del siglo :xx
(representadospor los iconosdeAuschwitzy el gulag)60, los montones
deruinassobrelos quesereconstruyela memoriajudíadelHolocausto
(por lo demás,una de las empresasde investigaciónhistoriográfica
sobrela memoriamástradicional,prósperae influyente)61, las obse­
sionesfrancesaspor los pasadosqueno pasan62, los debatesitalianos
sobreel fascismoy el antifascismo63 o las culpabilidadescolectivas
y amnesiasalemanas64.

59 La imagen del AngelusNovus de Benjamin en su IX tesis (BEN]AMIN, W.:
op. cit., p. 183). La nociónde rememoracióny la alegoríade esteángelmarxista-judío
enMosÉs,S.: op. cit., pp. 125-132Y 145-147,YLOWY, M.: op. cit., pp. 71-79.

60 Unamuy personalreflexión sobreel atrozsigloxx, no inclinada«precisamente
al optimismo»,la realizaJ J Carrerasen la lección sexta (CARRERAS,J J: «El ángel
de la historia», en Seis leccionessobre historia, Zaragoza,Institución Fernandoel
Católico,2003,pp. 85-97).

61 El extraordinariodesarrollode los estudiossobrela memoriadel holocausto
en SPIEGEL, G. M.: «Memoria e historia...», op. cit. El debatesobresu singularidad
lo sintetiza MATE, R: Por los campos..., op. cit., pp. 51-75. Norman G. Finkelstein
denunciósusaspectoscomercialesenLa industria del Holocausto(Madrid, Siglo XXI,
2002),libro quedespertógrandescríticaspor susconexionescon los «negacionistas».
Mucho más compleja es la revisión histórica de las actitudesamericanashacia el
holocausto,desdela SegundaGuerra Mundial hasta el presente,de NOVICK, P.:
L'Holocauste..., op. cit.

62 Contrabajospioneroscomoel deldirectordel IHTP, Rousso,H.: LeSyndrome
de Vichy de 1944 a nosjours, París, Seuil, 1987, que marca una etapadecisiva en
la consolidaciónde la «historia de la memoria» francesa,podemosresumir estas
obsesionesen: Vichy, el olvido de la guerra de Argelia, las grandesfiguras de la
Resistencia,el tema de la memoria comunistay, más recientemente,la cuestión
de la integraciónde las otrasmemoriasenel multiculturalismofrancés.

63 El debatedelos historiadoresitalianossobrela Resistencia-desdela aparición
del libro de PAVONE, c.: Una guerra civile. Saggiostorico sulla moralita della Resistenza,
Turín, Bollati Boringhieri, 1991-ha hechoquela historiografíade izquierdasintegre
su interpretaciónbajoel conceptode«guerracivil», abandonandola visión tradicional
comomovimientonacionalcontrael «nazifascismo»(TRAVERsa,E.: «Nazismeet mé­
moire», entrevistacon Olivier Morel, p. 5, en web: www.republigue-des-lettres.com/
t1/traverso.shtm1).

64 El alcance de los diversos acontecimientosnacionales(desdelos Estados
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Hay ademásotra cuestiónque no se puede dejar de lado. Y
esqueestoshistoriadoreshanadoptadounaactitudprecisaal justificar
la utilidad colectiva de la historia profesionaldesdela voluntad de
enjuiciar el pasadodel nazismo,la SegundaGuerraMundial y, des­
pués de la caída del Muro de Berlín, del comunismo.Desdeuna
perspectivamilitante (bien diferente a la historiografía de partido
y al revisionismopartisano),intentanpresentarla imagen ética del
historiadoren su doble condiciónde protagonistasocial cargadode
memoria y responsabilidadprofesional,más allá de sus posiciones
ideológicas65. Ideasque, ademásde remitirnos a la mejor tradición
de las cienciassocialesrepresentada,por ejemplo, por el sociólogo
Norbert Elias, cuandovinculabalas variacionesindividuales de los
intelectualescon los patronessocialesde compromisoy distancia­
miento66, permitenponersobrela mesalasdiversastomasdeposición
de los historiadoresantelos acontecimientoslímite queles ha tocado
vivir enel siglodela guerratotaly la negacióndelEstadodederecho67.

En todo caso, si observamosel curso de la historiografíaen el
último tercio del siglo pasado,encontramosotros territorios en los

Unidos y Alemania hastael Japón)y los intentos por reconstruirla historia desde
«el olvido» enROBIN, R: op. cit., pp. 169-195.

65 El aspectomilitante con que el historiador debe ponerseal servicio de la
«verdad»lo recuerdaPauline Schmitt al trazar el itinerario intelectualde un autor
que reconocela tensión existenteentre «la vérité et mémoire; que la recherchede
la vérité n'est pas la mémechoseque la transmissiónde la mémoire» [SCHMITr, P.:
«PierreVidal-Naquet»,en SALES, V. (coord.): op. cit., p. 331]. E. Kattan considera
la nociónde «integridad»y el principio de la «responsabilidad»comofundamentales
en el trabajo de los historiadoressobre la memoria (UTrAN, E.: Penserle devoir...,
op. cit., pp. 128-129Y134-136).

66 Tradición vinculada a Weber, Simmel y Mannheim, Gramsci o Lukács, y
que el autor de El procesode la civilización (1939) explicaríaen Compromisoy dis­
tanciamiento. Ensayosde sociología del conocimiento (Barcelona, Península,2002,
pp. 38-47), Y Mi trayectoria intelectual (Barcelona,Península,1995, pp. 165-183).
Su influencia en los historiadoresen SALVADORI, P.: «Norbert Elias», en SALES, V.
(coord.): op. cit., pp. 119-136, Y NOIRIEL, G.: Penseravec, pensercontre. ltinéraire
d'un historien, París,Belin, 2003,pp. 171-188.

67 Para el tema del genocidio,véasela tipología de TRAVERSO, E.: La Historia
desgarrada,op. cit. Porotra parte,mientrasPhillippe Burrin no ha dudadoen dedicar
un capítulo a la «acomodaciónoportunista»de los intelectualesfranceses,incluido
un historiadortan intocablecomoL. Febvre(BURRIN, P.: La Francearheureallemande,
1940-1944, París, Seuil, 1995, pp. 322-328), tampoco lo ha hecho H.-U. Wehler
al denunciarla abstinenciapolítica de la «nuevahistoria cultural» alemana(WEH­
LER, H.-U.: op. cit., pp. 81-84).
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que la unión entre la memoria y la historia se articuló alrededor
de los numerososcomentariossuscitadospor el libro inacabadode
Maurice Halbwachs,La mémoirecollective, y la noción de «historia
de la memoria»,entendidacomo«unahistoriade los usosdel pasado
en los sucesivospresentes»68. No podemosdetenernosaquí en el
análisis de las numerosascorrientesde la «memoria normal» (no
traumática)surgidasen el periodo69, tampocoen desvelarsuscone­
xiones con la multiplicidad de propuestasvinculadasal retorno de
«la identidad»y «lo nacional»,ni adentrarnosen el resurgirde ese
fenómeno intermedio y no siempre claro que son las narraciones
autobiográficas70. Sin embargo,sí quiero recordarcómo, siguiendo
también la estelatrazadapor el sociólogo francésdesaparecidoen
Buchenwald,y retomandoalgunos planteamientoshistoriográficos
que se remontabana los años veinte, un segundo gran espa­
cio/momentoempezóa cristalizar mediantela agrupaciónde dife­
renteslíneasde investigación.Y lo hizo cuandouna seriede autores
de procedenciay recorridostan disparescomoAgulhon, Hobsbawm
o Nora, plantearonlos primerosesbozosde lo que más tarde sería
conocidocomo«políticade la memoria».

Al hacerhincapiéen la invención del «imaginariooficial» o las
«invencionesdel recuerdo»utilizadaspor determinadosgrupospara
su propia memoriacolectiva, estoshistoriadoresy los epígonosque
les han seguidohastala actualidadhan tratado de profundizar en
el problemade la transmisióny la reinterpretaciónde los recuerdos
históricoscomo construccionesculturales,estudiandolas metáforas,
los lugaresy las representacionessimbólicasutilizadas en la socia­
lización del pasadorememorado71. En síntesis,se trata de trabajos

68 DELACROIX, Ch.; DOSSE, F., y GARCIA, P.: op. cit.) p. 263. Y la panorámica
que sobre la historia social de la memoria en Francia presentaDOSSE, F.: op. cit.)

pp. 170-193.
69 Por su intentode precisarlas relacionesentrehistoriay memoriamencionaré

tres obrasque, junto a alguna de las señaladasen el texto, consideroimportantes:
el pionerolibro de YATES, F. A.: The Art o/Memory) Chicago,University of Chicago
Press,2001 (1.a ed., 1966); las reflexioneshistoriográficasde LE GOFF,J.: Histoire
et mémoire) París, Galimard, 1977, y el estudio de HUTTÜN, P. H.: History as an
Art o/Memory) Hanover,University Pressof New England, 1993, en el que intenta
construirunahistoriaintelectualdel conceptode memoriaenEuropa.

70 La experienciaautobiográficacomohistoriadordel holocaustodeHILBERG, R:
La politiquede la mémoire)París,Gallimard, 1996(1.a ed. eninglésen 1994).

71 Por la vigorosa progenituragenerada,en este espacioenglobamos,junto a
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historiográficos (sin duda, uno de los más poderososy criticados
ha sido el dirigido por Nora) dedicadosa subrayarel hechode que,
frentea lasintencionesde enlazartradiciónconcontinuidadexplícitas
en los programasde pedagogíapolítica, son los sentimientosde rup­
tura del presente,«devenu la catégorie de notre compréhensionde
nous-mémes»)los que caracterizanla idea global de la conmemo­
ración72. En estesentido,podemosafirmar con JuanJoséCarreras
en su comentariocrítico al conceptode tradición en Gadamerque
«tal conceptode la tradición como paradigmade la sociedadcarece
de realidadalgunafuera de las fantasíasde los románticosalemanes,
y esconvenienterecordarquepor los mismosañosde la publicación
de Verdady Método un historiadormarxistainglés (E. P. Thompson)
desarrollósu propiahermenéutica,rompiendocon la visión holística
de la tradición para poder comprenderlas luchas en «la palestra
de las costumbres»,y reconocerla existenciade tradicionesalter­
nativas a la dominantey movidaspor su propia racionalidad».Por
ello, para la mirada del historiador, «el problema no es el de la
persistenciade los elementos,sino el de la relevanciahistórica de
taleselementos»73.

No debe sorprenderla mención del filósofo de Marburgo, si
se piensaen la calurosaacogidade la que fue objeto su obra por
partedelos cultivadoresde la nuevahistoriacultural,desdemediados
de los setenta,y en cómo sus planteamientosse han fundido en
el crisol teórico de la memoria. En efecto, como resultadode la
convergenciade la visualizaciónde las políticas de la memoriacon
la hermenéuticade Gadamer,y con los estudiossobre el lenguaje

la serie que inicia AGUUION, M.: Marianne au Combat.· l'Imagerie et la Symbolique
Républicainesde 1789a1880, París,Flammarion,1979; el libro editadopor HOBS­
BAWM, E., y RANGER, T.: La invenciónde la tradición, Barcelona,Crítica, 2002 (1.a ed.,
1983); la obradirigida por NORA, P.: LesLieuxde mémoire.La République,La Nation,
Les France, 3 vols., París, Gallimard, 1984-1992,o los tres volúmenesdedicados
a los lugaresde la memoriaalemanade FRANc;orS, E., y SCHULZE, H. (eds.):op. cit.

72 NORA, P.: «Commentécrire l'histoire de France?»,en Les France, vol. 3,
París,Gallimard, 1997 (edición en cuarto),p. 2232. Las contradiccionestemporales
de la obra, así como su participaciónen la transformaciónde la memoria en un
instrumentodel presente,enHARTOG, F.: op. cit., pp. 133-162.

73 CARRERAS AREs, ]. ].: «Bosquesllenos de intérpretesansiososy H. G. Gada­
mer», Conferenciaimpartida en el ciclo organizadopor ElenaHernándezSandoica
en el otoño de 2002 (pp. 17-18 del original consultadograciasa la amabilidaddel
autor).
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y el análisisde las relacionesentreel tiempo,la memoriay la historia
realizadospor Reinhart Koselleck74, surgieronvarias líneas que se
puedenrecorrer en distintos sentidospero que puedenunirse en
el círculo dondela memoriase proponea la vez como modelo de
análisisdel pasadoy objetode reflexión historiográfica.Nuestrapro­
puestapasapor cerrar este espaciocon una mención a la «mne­
mohistoria»corriente que «investigala historia de la memoriacul­
tural» y cuyo principal representantees el profesor de egiptología
de la Universidadde Heidelberg,Jan Assman75, Y una referencia
a dos obrasrecientesque, guiadaspor la brújula metodológicadel
escepticismo,se muestranatentasa percibir los detallesmás para­
dójicos del presentehistoriográfico de la memoria: RégimesdJ his­
toricité de Fran<;ois Hartog y La mémoiresaturéede Régine Robin.

El «encaprichamiento»por la memoria y un corolario final

Comoquieraquesea,estosdosgrandesespacios/momentosesta­
ríancaracterizadospor aglutinarunasumade orientacionesquecom­
partenuna actitudcomúnde distanciaantela memoria,al defender
la perspectivahistóricay mantenerel pasadoen el pasado.En todas
ellas, el tiempo del historiador, la reconstruccióndel entoncesy no
del ahora, se opone en el espaciopúblico a la memoria que no
tiene ningún sentido del paso del tiempo (sacralizadoy litúrgico)
e insiste en la metafísicade la presencia,en la continuidadde la
tradiciónenel presenteatravésdelos ritos ideológicosy lasmitologías
políticasque la encierran.Por añadidura,su propia prácticaimplica
enfrentarse,en el espaciointerior de la academia,al «encapricha-

74 KOSELLECK, R: «"Espaciode experiencia"y "horizontede expectativa".Dos
categoríashistóricas»,enFuturo pasado,op. cit., pp. 333-357.La «experiencia»,como
pasadopresente,supondríala elaboraciónracional de la memoria, mientras que
la «expectativa»,comofuturo presente,representaríala proyecciónde las esperanzas
y temores,aspiracionesy voluntades,perotambiénel análisisracionaldela experiencia
y la realidaden la que se desenvuelve.Una breve panorámicade los presupuestos
metodológicosdela historiaconceptualalemana,la historiadelos discursosdominante
en el mundoanglófono,ademásde la hermeneútícagadamerianay de la lexicografía
francesa,en FERNÁNDEZ SEBASTIÁN, J., y FUENTES,]. F.: «Introducción»al Diccionario
político y socialdelsiglo XIX español,Madrid, AlianzaEditorial, 2002,pp. 24-30.

75 AsSMANN, ].: Moisés el Egipcio, op. cit., p. 28. La definición del concepto,
suspropósitosy sistemade referenciasenpp. 21-31.
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miento» por la memoria en el que se han precipitadolos autores
que, al concebir la historia como un génerolingüísticolliterario, no
han dudadoen «valorizarla memoriacomo discursohistoriográfico
alternativo»76.

Actualmenteestoha dadolugar a un intensodebate,entroncado
con las corrientessurgidasdel pensamientopostmoderno,la teoría
literaria y los estudiosculturales,en el que la oralidadde la memoria
seconcibeen consonanciacon la narrativacomocriteriosprincipales
de representaciónde la realidad.Dejandoal margenlos retos que,
en el orden teórico y práctico, suponela crítica postmoderna,me
limitaré a señalarla apariciónde un tercerespacio-momentoinmerso
en el «carnavalde las culturas»y la cultura postfilosófica, la frag­
mentaciónde las imágenesy la disparidaddel «inconscientecolec­
tivo». Canceladala distinción entre ficción y realidad,negadospor
opresivoslos valoresde la razóny consideradosagotadoslos grandes
relatoshistóricos-incluidoslos emancipatorios-,lasnuevaspuertas
de la historia se han abierto a la creatividadde la memoria que
opera de «un modo similar a como antes lo hacía su despliegue
de deconstruccióny teoría»77. Desdeesta evanescenciade lo real,
estosautoreshan replanteadola imposibilidadde la historicidadde
los acontecimientosy convertido el pasadoen algo que no acaba,
reencarnadoen el presenteabsolutomediantela profunda identi­
ficación entretestimonioe historia.

Esta referenciafinal (mucho más compleja de lo que aquí se
hapodidomostrar)me sirveparaconcluirrecordandocómoel campo
de la historiografíaesun crucede caminoscon tantasinterrogaciones
problemáticas,tipos de recorridosintelectualese implicacionessocia­
les que, algunasveces,podríamosadoptarel célebreeslogan,«che
la storia ecosatroppo importanteper lasciarla agli storici» 78. Peroesta
mismafrase demuestrala propia responsabilidadde la historiografía
ante una realidad que podía terminar devoradapor el excesode
memoriay su representaciónespectacularen el presentesimultáneo

76 El fenómenode la «infatuation» lo recuerdanNOVIcK, P.: L'Holocauste...,
op. cit., Y KiEIN, K.: «On the emergenceof memoryin historical discourse»,Repre­
sentations,69 (2000),pp. 127-150(citadopor SPIEGEL,G. M.: «Memoriae historia...»,
op. cit., pp. 55-56).

77 SPIEGEL,G. M.: «Memoriae historia...», op. cit., pp. 55 Y65-67.
78 GALLERANO, N.: «Storiae uso...», op. cit., p. 23.
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de la esferapública79. De estemodo, puedeque la originalidad de
la profesiónhistórica sólo residaen el esfuerzopersonalde los his­
toriadorespor «tratar de liberar la tradición del conformismoque
amenazacon destruirla»80. Al fin y al cabo, al pensarcon la historia
no hacemosotra cosa que explicar el pasadoque pasó y por eso
lo expresamosdesdela distanciaque proporcionala adhesióna la
conceptualizaciónteórica, la complejidadde la interpretacióny el
sentidocrítico de nuestrafunción social. Una tareasiempredelicada
y siempre arriesgadapor la propia condición histórica de los his­
toriadoresy por susimplicacionescon el mundovertiginosodel pre­
sente,donde al margende la retórica del lenguaje,de las palabras
que sirven para todo uso, la memoria y el olvido aparecencomo
dos puntosde referenciairrenunciablespara el conocimientode la
historiacontemporánea.

79 La suplantaciónde la dimensióncrítica por la manipulaciónque convierte
la cultura en mero productode consumola denuncióHABERMAS, J.: Historia y crítica
de la opinión pública) op. cit.) p. 213. Un peligro del que no se salvanni los restos
arqueológicos,ni los lugaresde la destruccióny el horror, convertidosen espacios
de alienaciónturística[véanseSPIECEL,G. M.: «Memoriae historia...», op. cit.) p. 69,
YASHERSILBERMAN, N.: «Structurerle passé.LesIsraéliens,lesPalestinienset l'autorité
symbolique des monumentsarchéologiques»,en HARToC, F., y REVEL, J. (dirs.l:
op. cit.) pp. 99-115J.

80 La cita de Walter Benjamin la reproduceTRAVERSO, E.: «La memoria de
Auschwitz...», op. cit.) p. 4. La idea del historiadorcomo actor de la historia, preo­
cupadopor su responsabilidadrespectoal pasadoy al futuro que estána su cargo,
enMosÉs,S.: op. cit., p. 147.
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